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orea del Sur ha sido reconocida como
una nación exitosa en el campo econó-
mico, sobre todo por el gran desempe-

ño que han mostrado varias empresas coreanas
a nivel internacional. Tal éxito ha sido expli-
cado en parte por la intervención del gobierno
y sus políticas de desarrollo. Este trabajo se
concentra en la relevancia (o en la falta de ésta)
que ha tenido el gobierno en sus esfuerzos por
coordinar y orientar el desarrollo educativo del
país, de tal manera que favorezca los intere-
ses de competencia empresarial internacional.

A pesar de haberse convertido en una
potencia económica junto con los demás tigres
del sureste asiático, la educación vocacional y
técnica no había sido primordial en el proceso
de este avance. Aun en la actualidad se pue-
den observar tales discrepancias debido al
constante desacuerdo entre los intereses del
gobierno y las grandes empresas, en contraste
con las preferencias que el público muestra en
la educación de la juventud.

Según Seth (2002), el desarrollo educati-
vo coreano ha sido tradicionalmente indepen-
diente de las necesidades y estrategias
económicas del país. Esto no ha sido por falta
de esfuerzos gubernamentales hacia una ma-
yor congruencia entre los intereses económi-
cos de la nación y el desarrollo de la educación
formal. Por el contrario, desde la desocupación
del imperio japonés en la primera mitad del
siglo XX, administraciones sucesivas, incluyen-
do el gobierno militar estadounidense (1945-
1948), se han esforzado por coordinar el
desarrollo educativo nacional con los planes
económicos. A pesar de dichos esfuerzos, el
apoyo hacia la educación vocacional y técnica
se ha mostrado en conflicto con la percepción
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C del público sobre el propósito de la educación
formal.

Para los coreanos, la educación es tradi-
cionalmente un medio crucial por el cual los
individuos y sus familias pueden aspirar a ad-
quirir reconocimiento social. Por consiguien-
te, hay una marcada preferencia en invertir
en la educación de la progenie con el objetivo
de alcanzar un alto nivel intelectual y esto
pocas veces es motivo para preferir una edu-
cación técnica o comercial. Paik Hyun-ki es-
cribió en 1968 que la educación fue convertida
en un instrumento de avance hacia expectati-
vas personales, por lo que se descuida la fun-
ción educativa de preparar a las jóvenes
generaciones y engendrar en ellas ciudadanos
con conciencia comunitaria a través de la co-
operación en sociedad.1

Durante los años de la ocupación esta-
dounidense, los oficiales gubernamentales, en
conjunto con la prensa, hicieron gran hincapié
en la creación de escuelas secundarias orien-
tadas a la educación vocacional. Posteriormen-
te, la guerra de las coreas (1950-1953) tuvo
como una de sus grandes consecuencias la ne-
cesidad de reafirmar las habilidades técnicas
indispensables para la reconstrucción nacio-
nal. Entonces, maestros y oficiales insistieron
en la urgencia de eliminar la tradición
confuciana de menospreciar los trabajos que
requieren fuerza física. Existía también una
gran preocupación por parte de oficiales e in-
telectuales sobre el desempleo de gente edu-
cada. En ese tiempo, tanto los políticos en el
gobierno como los líderes de oposición apoya-
ban en forma unánime esta orientación educa-
tiva que, a pesar de todo, era poco popular.

En los años sesenta, bajo el gobierno de
Park Chung Hee, renovados esfuerzos por una
industrialización fueron evidentes. El compro-
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miso del gobierno de Park hacia un desarrollo
económico resultó en un boom económico que
impulsó el crecimiento del PIB, con un prome-
dio de 9% entre 1965 y 1978, comparado sólo
con Taiwan y Japón. La administración de
Park tenía como principal motivación el forta-
lecimiento del Estado a través de la sumisión
y unificación del pueblo y la expansión de la
economía nacional. En otras áreas, como el de-
sarrollo social y las relaciones exteriores, las
políticas fueron formuladas de acuerdo con los
objetivos económicos o simplemente fueron re-
legadas a un segundo plano. La educación fue
una parte esencial de esta estrategia: el gobierno
de Park buscó desde un principio la coordina-
ción de las políticas educativas con la estrate-
gia económica. Entre los años 1960 y 1970 hubo
un cambio de la educación liberal hacia la edu-
cación vocacional y técnica; una parte de tales
esfuerzos fue el establecimiento de cuotas
máximas de ingreso a la educación superior.

Sin embargo, mientras que los encarga-
dos de aplicar las nuevas políticas educativas
utilizaban el entusiasmo del público hacia la
educación para transferir la carga financiera
sobre el gobierno a los estudiantes y sus fami-
lias, y por consiguiente liberar al Estado de la
gran inversión que la educación necesitaba,
esta misma iniciativa dificultó los esfuerzos
por coordinar la educación con la planeación
económica. Las administraciones de Park
Chung Hee y de Chun Doo Hwan (1980-1988)
se caracterizaron por ser autoritarias, pero
esto no significa que fueran totalmente inde-
pendientes del apoyo público. El Estado no
estaba aislado de las presiones de los grupos
de interés pertenecientes a las clases medias
y altas que seguían buscando una educación
que favoreciera sus aspiraciones hacia un avan-
ce social y de status. Como resultado, el com-
promiso entre las razones económicas del
Estado y la demanda pública por determinada
calidad educativa no cambió significa-
tivamente.

El primer plan quinquenal de desarrollo
económico (1962-1966) puso como objetivo un
crecimiento anual del PIB a un 7.1%, y, como ya
se mencionó, éste fue superado. Asimismo, se

buscó un aumento en la producción industrial
del 15% y una disminución del desempleo de
24% a 15%. Industrias como la acerera fueron
creadas, y la exportación de textiles, entre
otras, creció de manera significativa. El plan
gubernamental excedió casi todos sus objeti-
vos. En el área de educación fueron tomadas
varias medidas drásticas, como la disminución
en cantidad y calidad de programas de huma-
nidades, artes, ciencias sociales, leyes, perio-
dismo, mientras que las áreas técnicas fueron
reforzadas.

Entre otras iniciativas también se inclu-
ye la creación de las políticas de promoción de
educación vocacional, las cuales fueron orien-
tadas al reentrenamiento de profesores, au-
mentar las materias vocacionales y también las
horas mínimas enfocadas a estas materias en
todos los niveles escolares. Incluso, se propu-
so la creación de un plan en el que los años
escolares tendrían diferente repartición para
favorecer la educación técnica. Dicho plan en-
contró la oposición de educadores y de padres
de familia, escuelas secundarias privadas y
colegios, pues vieron en esta propuesta una
amenaza a la oportunidad igualitaria de acce-
so a una educación de calidad y, como resulta-
do, el sistema educativo siguió la tradicional
repartición de años en cada nivel (6-3-3-4), si-
milar al mexicano.

Ya que planes como el anterior eran cons-
tantemente bloqueados por la opinión pública,
la educación vocacional tuvo el riesgo de con-
vertirse en un nuevo medio para la adquisición
de una educación puramente académica.

Durante años el problema mayor que afec-
tó la implementación de programas de educa-
ción vocacional fue la resistencia pública. Sin
embargo, también fue evidente la tendencia de
las empresas en contratar egresados universi-
tarios, independientemente de que fueran téc-
nicos o graduados en algún área vocacional,
pues las habilidades necesarias para la mayor
parte de estos trabajos se podían adquirir en la
marcha. Asimismo, los estudiantes inscritos en
programas vocacionales y técnicos no perdían
la esperanza de continuar en programas acadé-
micos una vez finalizados sus estudios vocacio-
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nales. Las regulaciones gubernamentales si-
guieron apoyando un entrenamiento práctico
intensivo, lo que desencadenó un rechazo ma-
yor por parte del público.

Con referencia al significativo aumento
en la productividad en los
años de Park Chung Hee y
posteriores, Cole (1975)
mencionó que aparte de la
remarcable capacidad labo-
ral que se deriva del siste-
ma educativo (coreano), la
fuerza trabajadora coreana
tiene otros atributos que
han reinformado su contri-
bución al crecimiento eco-
nómico. Los trabajadores
coreanos han sido descritos
como un poder humano que
es adaptable, capaz de ser
entrenado, manualmente
hábil y acostumbrado a un
arduo trabajo durante lar-
gas horas.2

Adams y Gottlieb mencionan, asimismo,
que la contribución directa de la educación
hacia el crecimiento económico se puede ver a
través del mejoramiento de habilidades y ca-
pacidades productivas e, indirectamente, por
medio de una disminución en la fertilidad; di-
cha afirmación es ampliamente aceptada por
intelectuales coreanos.

Los efectos económicos de la inversión
en la educación o en el capital humano tam-
bién son demostrados por medio del remarcado
aumento en las tasas de ingreso.

A pesar de la rápida expansión educati-
va existió también una remarcada competen-
cia en la contratación de graduados
universitarios por parte de grandes corpora-
ciones durante los setenta. Sin embargo, la
demanda en la educación superior no parece
estar relacionada ni tampoco ser la causa de
las tasas de participación en la fuerza laboral.
En el caso de las mujeres, menos de la mitad
de este grupo poblacional eran empleadas des-

pués de recibir algún certificado universita-
rio y la incertidumbre general de los benefi-
cios económicos no parecía afectar su
desempeño educativo.3

La industrialización trajo una nueva es-
tructura ocupacional que
fue asociada directamente
con el nivel de ingresos y
el status social. En un es-
tudio hecho por Adams y
Gottlieb fue demostrado
que, a pesar de que la dife-
rencia entre regiones no
pareció determinar el sta-
tus social, las riquezas y el
nivel educativo han sido
factores dominantes en la
asignación a determinada
clase social tanto en las
grandes ciudades como en
los suburbios y las áreas
rurales. El mismo estudio
confirmó que la riqueza

personal y el nivel educativo son fuertes de-
terminantes en el nivel de clase social, pero
sorpresivamente el nivel de ingresos es un fac-
tor relativamente irrelevante.4 Estos autores
explican que ha existido un cambio entre la im-
portancia que se le da a la riqueza personal o
familiar, y que más recientemente, la educa-
ción y el tipo de ocupación han aumentado en
importancia como referencia al reconocimien-
to social de los individuos. Esto ha resultado
en cambios relevantes en la estructura social
por edades y, como consecuencia, en una do-
minación de las clases medias y las generacio-
nes jóvenes. Este fenómeno es asumido como
un producto de la industrialización y el rápi-
do crecimiento educativo.

Los niveles educativos más altos han sido
tradicionalmente relacionados con generacio-
nes jóvenes, con un mayor status social y con
ocupaciones mejor pagadas. También ha sido
evidente una movilidad social intergenera-
cional, a pesar que las clases sociales más ba-
jas han tendido a continuar sin cambio
significativo.5

Para los coreanos, la
educación es

tradicionalmente un
medio crucial por el
cual los individuos y
sus familias pueden

adquirir
reconocimiento

social
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Posteriormente, Weidman y Park (2000)
identificaron varias perspectivas mediante las
cuales diferentes investigadores han explica-
do la expansión de la educación superior. Ta-
les perspectivas consisten en: el ambiente
social, con un enfoque hacia las circunstancias
cambiantes del momento; el capital humano,
con hincapié en la planeación gubernamental;
la radical, que se refiere a la dominación de
las clases superiores; la estratificación educa-
tiva, remarcando la competencia por status
sociales, y la dinámica social, que es domina-
da por la interacción entre grupos de interés.
Dichos autores cuestionaron la validez de es-
tas perspectivas, pues identificaron cierta
inclinación parcial en cada una de ellas. En
este trabajo pueden ser identificadas varias de
ellas; sin embargo, después de una investiga-
ción intensiva por parte de dichos autores, a
través de entrevistas directas con gente repre-
sentativa de la estructura de educación supe-
rior, emergió una nueva perspectiva ignorada
en cualquier otro trabajo previo. Esta perspec-
tiva está enfocada en cada individuo, sin dejar
de admitir la interrelación con el sistema.

En este nuevo enfoque, el contexto no
puede ser descrito adecuadamente mediante
las palabras “lucha” o “competición”, más bien
es caracterizado por una población involucrada
en la guerra por sobrevivir debido a la falta de
recursos naturales, la alta densidad
poblacional, oportunidades de trabajo inade-
cuadas y un conflicto constante en contra de
las políticas gubernamentales con intención de
mantener un control social y económico. Tal
guerra por sobrevivir se ha extendido al sec-
tor educativo, presionando a la gente hacia
intensas batallas por una educación superior.

A partir de la segunda mitad del siglo
XX, el sector educativo fue percibido como la
única área en la que no existía ningún mono-
polio; por lo tanto, la certificación educativa
se convirtió en un criterio relativamente ob-
jetivo y justo en la selección de posiciones la-
borales. La educación ha sido entendida
también como un medio para contribuir al
desarrollo de la sociedad. La apreciación de
la educación coincide con la tradición de res-

peto a la gente educada, especialmente a la
dedicada a la docencia.

Por consiguiente, la educación formal se
convirtió en un campo de batalla para la su-
pervivencia y el éxito del individuo. Esto se
debe a que, comparada con otras áreas de la
vida social y política, la educación es un con-
texto donde es posible enfocarse en el desa-
rrollo de los seres humanos. Tal característica
ha sido acentuada por la percepción de que en
el área educativa la gente tiene autonomía,
aunque limitada. Como consecuencia, la fami-
lia es la unidad de combate y los hijos son los
principales combatientes. Bajo esta perspec-
tiva, los grupos de clase son flexibles en su
estructura y, en momentos críticos, existe la
tendencia a proteger los intereses individua-
les (o familiares) y no de grupo.

El Estado participa en esta guerra edu-
cativa a través de las políticas implementadas
con las que a veces trata de reducir la deman-
da y otras veces alienta a la gente a luchar por
una mejor educación. Con base en el anterior
racionamiento, Weidman y Park alientan a
futuros investigadores y políticos responsa-
bles de la educación coreana a facilitar un con-
tinuo desarrollo sin ignorar el contexto coreano
caracterizado por la falta de recursos natura-
les, una alta densidad poblacional, una estruc-
tura social reprimida por guerras y dominación
colonial, un rol preponderante de la educación
en el desarrollo nacional y la remarcada vo-
luntad de los padres de familia de sacrificarse
por sus hijos.6

Más recientemente, Bong Gun Chung
reconoció varias fallas en el sistema educati-
vo con manifestaciones como el sistema de
acreditación de profesores como un mecanis-
mo de control de calidad en la educación, el
cual se encuentra aún en una fase primaria.
Chung menciona que la estructura burocráti-
ca centralizada impide iniciativas provenien-
tes de individuos tanto en las escuelas públicas
como privadas. La cultura estudiantil, que una
vez estuvo inclinada hacia el activismo políti-
co radical y hacia un movimiento de democra-
tización, ahora se encuentra imbuida en un
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consumismo de masas, lo que debilita la im-
portancia de las actividades académicas. Aún
más, el esfuerzo por conservar una
competitividad a nivel mundial en un merca-
do globalizado y las políticas educativas guber-
namentales han continuado acordes con los
intereses económicos que esto exige. Los sis-
temas legales y las prácticas burocráticas si-
guen orientados hacia un control tanto sobre
las universidades públicas como privadas.7

La reforma educativa llevada a cabo por
el presidente Kim Young Sam en 1994 originó
nuevas ideas y principios. La comisión presi-
dencial encargada de llevar a cabo dicha re-
forma sintetizó las sugerencias hechas en 1985,
cuando fue formado el consejo presidencial
para la reforma educativa.

El gobierno de Kim Dae-Jung tomó un
nuevo rumbo y se revisaron las sugerencias que
se habían estado haciendo por varios años. Sie-
te medidas principales fueron realizadas: la di-
versificación en los asuntos académicos a la vez
que se favoreció su autonomía; el estableci-
miento de límites máximos de admisiones con
la intención de conservar la oferta de mano de
obra a un nivel estable; la abolición de la nece-
sidad de aprobación gubernamental para crear
universidades, especialmente las dedicadas a
los programas de diseño, información y tecno-
logía en comunicaciones; una innovación en la
gerencia de profesores universitarios, facili-
tando así la inclusión de profesores extranje-
ros; la categorización de universidades: las que
se dedican a la investigación y las que se enfo-
can a la docencia; el reconocimiento de las uni-
versidades que consideren los consejos de
empresas comerciales a través de incentivos
monetarios; y la creación del “Proyecto ‘Brain
Korea’ para el siglo XXI”, mediante el cual se
dan incentivos a la investigación de vanguar-
dia, especialmente en ciencias e ingenierías
(excluye explícitamente las áreas de artes,
humanidades y ciencias sociales8 ).

Dichas iniciativas han encontrado opo-
sición por parte del público, como lo hemos
visto antes y en otros períodos. Los argumen-
tos de oposición siguen denunciando una ex-

clusión de las clases menos privilegiadas. La
oposición reclama también que la educación
universitaria no debe ser gobernada por las
leyes del mercado. Las reformas han sido cali-
ficadas como neoliberales; sin embargo, vemos
que aún hay un gran control gubernamental,
por lo que esas acusaciones deben ser revisa-
das en este sentido. La manera en que las re-
formas han sido hechas es reforzada con leyes
como el Acta de Educación Superior (The
Higher Education Act), el Acta para Emplea-
do en Educación Pública (The Public
Educational Employee Act) y el Acta de Es-
cuelas Privadas (The Private Schools Act).
Estas leyes y reglamentos, denuncia Chung,
ayudan a resolver conflictos entre la gente
involucrada en el proceso educativo, pero tam-
bién impiden el desarrollo de iniciativas en
aras de conservar determinada igualdad e im-
parcialidad.

El Ministerio de Educación Coreano si-
gue siendo dominado por las presiones de otros
ministerios con mayor poder sobre los recur-
sos financieros nacionales y por el control ge-
neral de la coordinación de las políticas
gubernamentales. Como presión adicional, los
grupos investigadores de apoyo educativo,
como el Instituto de Desarrollo Coreano (KEDI,
por sus siglas en inglés), favorece los intere-
ses de mercado en el sector educativo. Otro
factor con gran influencia es el hecho de que
los profesores e investigadores encargados de
orientar la reforma presentan una gran influen-
cia por parte de las tendencias anglosajonas,
pues ellos mismos han recibido entrenamien-
to en Estados Unidos o Inglaterra. Esto redu-
ce la capacidad de considerar factores
endógenos.9

A pesar de la continuidad en el conflicto
entre los intereses gubernamentales y del pú-
blico, la democratización de los noventa ha
creado un nuevo ambiente comparado con los
patrones observados durante los sesenta. Ac-
tualmente, la prensa, determinados grupos de
interés, las organizaciones no gubernamenta-
les y el congreso bipartisano ejercen más in-
fluencia sobre las decisiones gubernamentales.
Ahora la reputación y el reconocimiento de los
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oficiales de altas esferas son menos válidos que
antes. Aunado a esto, la crisis económica de
1997 ha sido reconocida como un resultado di-
recto de la intervención exagerada del gobier-
no. Además, el sector privado, aunque esté
siendo reformado internamente, tiene también
gran influencia pues la reforma educativa ne-
cesita el apoyo del sector privado para ser jus-
tificada.10

Recientemente, los intelectuales han he-
cho hincapié en la influencia de la economía
global basada en el poder del conocimiento y
ya no tanto en el capital financiero o humano.
El conocimiento o capacidad de manejo de in-
formación ha sido identificado como un recur-
so preponderante en el desempeño tanto de
las naciones como de los individuos. De acuer-
do con esto, se debe reconocer que la estructu-
ra burocrática actual, no solamente coreana
sino de otros muchos países, es incongruente
con la necesidad de crear y manejar informa-
ción necesaria en un mundo posmoderno. Así,
las reformas hechas de ahora en adelante ten-
drán que ser articuladas de una manera
innovadora, pues el Ministerio de Educación
no puede ser el único responsable de las polí-
ticas educativas, así como tampoco la socie-
dad.11

Las iniciativas del actual gobierno, bajo
la presidencia de Roh Moo-hyun, han presen-
tado nuevas reformas entre las que se incluye
el Sistema de Desarrollo de Recursos Huma-
nos (Human Resources Development System),
el cual incluye al Ministerio de Educación y al
ya existente Desarrollo de Recursos Humanos
(Human Resources Development). Tal rees-
tructuración se hizo en marzo de 2004, y ha
sido justificada como un esfuerzo para asegu-
rar la eficiencia de las nuevas políticas educa-
tivas. El gobierno explícitamente ha insistido
que esta y otras reformas tienen como objeti-
vo principal el refuerzo en la competitividad
nacional ante todo.12

Las iniciativas del gobierno actual hacen
evidente la continuidad en los esfuerzos ofi-
ciales por coordinar intereses económicos con
el desarrollo educativo. Sin embargo, aún fal-

ta un mayor enfoque en lo que Weydman y
Park han propuesto, pues las características
endógenas de la población coreana presentan
variables que aparentemente no han sido con-
sideradas en profundidad, no por falta de es-
fuerzos sino, como ya se mencionó, porque hay
una clara inclinación en evaluar el escenario
coreano desde una perspectiva internacional.

El Instituto de Investigación  para la
Educación y Entrenamiento Vocacional de
Corea (KRIVET, por sus siglas en inglés) ha su-
gerido medidas para superar problemas de
percepción en la sociedad, como la exclusivi-
dad y elitismo en la impartición de la educa-
ción tanto primaria, secundaria y superior.13

Esto es un claro esfuerzo por ganar el apoyo
público.

Con este trabajo he tratado de mostrar
una imagen precisa que clarifica la relación
entre el desarrollo educativo y el desarrollo
económico coreanos. Sin embargo, la interven-
ción gubernamental en la educación en pro del
desarrollo nacional ha sido evidentemente
menos efectiva que en otras áreas. Asimismo,
factores contradictorios como la falta de reco-
nocimiento y validación de las uniones labora-
les para proteger los derechos de los maestros,
constituyen otra variable a considerar en el
estudio del desarrollo nacional coreano, entre
otros. Existe la tendencia a presuponer que un
desarrollo político democrático es creado don-
de se ha dado un desarrollo económico.

En el caso de Corea del Sur, el desarro-
llo económico no ha traído consigo necesaria-
mente un avance paralelo hacia una sociedad
democrática. Sin embargo, cabe decir que en
la actualidad se están haciendo esfuerzos por
coordinar ambos desarrollos por parte del go-
bierno y de la sociedad coreana, la cual tam-
bién resalta su gran conciencia nacional.
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